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El mayor pecado del mundo 

15/03/2014 

Cuando llegar el momento y las fuerzas celestiales están listas, el Cielo entero irá a manifestarse 

para que se cumplan todas las profecías. Y esa ya es casi la hora, porque los ángeles infernales irán a 

dejar en pánico toda la humanidad, por saber que sus horas ya están acabándose, para salir de esta 

Tierra. Ya no hay lugar para ellos. Si así no viniera a acontecer Mis hijos, hasta vosotros no irían a 

saber donde esconderse. Mirad que todo ya está cumpliéndose. Familias inocentes están enterrando sus 

parientes, o de su propia familia, por balas perdidas. Esto quiere decir que ningún gobierno va a poder 

dar más cuenta. Lo que ellos necesitaban hacer no hicieron, dar más atención al que fue escrito en el 

Libro Sagrado, “no tirar perlas a los cerdos” (Mt 7,6), quiero decir, quitar lo que es de más sagrado 

para repartir con esos hombres y mujeres perdidos. Huyen de la realidad, las más pura verdad, 

burlándose de la Presencia divina, dando El Santo Sacramento para el propio diablo. Quién pensó que 

jamás iría a acontecer, ya está aconteciendo. Si la propia Iglesia que Jesús pasó a Pedro I, dejó que 

entrara la apostasía, entonces, no resta más nada, sí, porque abrieron las puertas para una secta del 

diablo unirse con lo que es más sagrado, el sacrificio de la Santa Misa. 

Mis hijos, vosotros que ya están viendo todo esto, únanse cada vez más con este último Profeta. Con 

este, todos están en el camino correcto. No necesitan tener miedo en la hora de hablar toda la verdad, 

sea allá para quién sea, no importa que sea autoridad de la Iglesia Católica, dígale lo  mismo: “Donde 

se vio oír y ver este sacrilegio dentro de la Iglesia que Jesús pasó a Pedro I, dar prioridad a los hijos de 

la perdición, tirar perlas a los cerdos?” Este está siendo el mayor pecado del mundo. 

 

María Inmaculada Concepción y Pedro II 

  

 


